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Traperos.— 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

xvOSARIO  .... 

Cruadalupe  iVi.a  Sanpedr 

Joaquina  .... 

» 

Asunción  Meteos. 

La  seña  Angela  . 

)) 

Concepción  Bermejo. 

La  señá  Pilar 

)> 

Juana  Espejo. 

)> 

Sofía  Norro. 

)> 

Carmen  Ecliavarría. 

El  señor  Isidro. 

u. 

Samuel  Aguado.  . 

Alfonso  el  Serio  . 

)> 

Manuel  Alverá. 

1    tll.X,  ltl\lt¿¿l(J. 

Matías  (a)  Baco 

» 

Manuel  Balmaña. 

Lucas  (a)  Amoniaco 

Andrés  Tobías. 

El  Lolito.  . 

» 

Salvador  Sala-Caro. 

El  Padrino  . 

Angel  Sala-Leyda. 

Gabrielillo   .  . 

» 

José  Forres. 

Un  Invitado  .     .  . 

Juan  Sainz. 

Itjvitados,  invitadas ,  guardias  de  O.  P.,  curiosos. 


La  acción,  en  Tetuán  de  las  Victorias. 


Epoca:  actual 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  corral  de  un  ventorro  del  barrio  de  Tetuán 
de  las  Victorias.  Al  foro,  tapias  con  puerta  practicable;  en  el 
foro,  al  lado  derecho  de  la  puerta,  i!ua  ventana  con  reja,  des- 
de la  cual  se  divisan  las  covachuelas  y  el  camino  real.  En  pri- 
mera izquierda,  una  puerta  que  se  supone  da  a  las  habitaciones 
interiores ;  esta  puerta  la  cubre  una  cortina.  Entre  esta  puerta 
y  Ja  tapia  del  mismo  lado,  y  diagonalmente,  un  mostrador  ;  sobre 
éste,  algunas  botellas,  frascos,  vasos,  un  botijo,  un  lebrillo  con 
agua,  etc.,  etc.  Al  lateral  derecha,  tapia  que  se  supone  media- 
nera del  corral  vecino  ;  en  el  ángulo  que  forma  la  tapia  del  lado 
derecho,  varios  montones  de  trapos.  El  mostrador  lo  cubre  un  pe- 
queño cobertizo  de  cañas  o  lienzo. 

Izquierda  y  derecha,  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  el  SEÑOR  ISIDRO,  sentado  en  el  suelo  al  lado  de  un  gran 
montón  de  trapos,  separando  éstos  de  los  papeles.  ROSARIO,  sen- 
tada en  una  silla  pequeña,  cosiendo  un  saco  de  los  usuales  para 
coger  basura.  FELIPE,  en  la  puerta  del  foro,  con  una  espuerta 
grande  en  la.  que  se  supone  lleva  trapos. 


Isidro       (a  Felipe.)  Pasa 
boba. 

Rosario     ¡  Qué  cosas  tié 
mar  la  boba  a 


sin  ciiidao,  que  no  está  la 

usté,  padre  !  Mira  que  lia- 
madre. 
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Isidro  Y  agradece  que  no  la  llame  otra  cosa 
peor. 

Felipe       Vamos,  señor  Isidro,  no  se  enfade  usted. 
Isidro       Yo...  enfadarme,  yo...  si  acabo  de  refres- 
car. Anda,  pasa  y  échate  un  cigarro. 

Felipe        (  Entrando.)   Tome  usted. 
Isidro       Oye,  ¿son  de  San  Sebastián  o  de  Santan- 
der? 

Felipe       Son  de  Gijón. 

Isidro  M'alegro  ;  porque  esa  es  la  marca  que 
más  m 'agrada. 

Rosario  Yo  creo  que  la  marca  que  más  le  agrada 
a  usted,  padre,  es  la  de  no  comprar. 

Isidro  Eso  no  es  verdá.  Ahí  tienes  la  cajetilla 
que  compré  ayer  por  la  noche,  cuasi  cua- 
si enterita. 

Rosario     Claro,  se  fuma  usté  las  de  los  demás. 
Isidro       Las  de  los  demás...  Bueno;  a  otra  cosa: 

¿Tiés  una  cerilla? 
Felipe       ¡  En  seguida  ! 

Isidro       Te  la  pido  por  no  levantarme,  ¿sabes? 

FELIPE  ¡  Ahí   va  !     (Después   de  encenderla,   habiéndolo  he- 

cho restregándola  sobre  la  parte  posterior  de  la  pier- 
na derecha.) 

Isidro-       Oye,  ¿ese  encendedor  no  lo  habrás  llevao 

a  que  te  lo  sellen,  verdad? 
Rosario     ¿Qué  gracioso  es  usté,  padre? 
Felipe       Dejalé,  Rosario,  si  él  se  divierte  así. 
Isidro       Mira,  hija}  no  ojetes,  y  dale  una  copa  en 

paga  del  pitillo  que  m'ha  dao. 

ROSARIO  (Se  levanta  y  se  dirige  al  mostrador.  Felipe  se  acerca 
y  queda  recostado  en  la  parte  de  fuera.)    ;  De  cuál 

lo  quieres? 

Felipe        Dámelo  del  peor,  no  vaya  a  regañarte  tu 

madre  si  se  entera. 
Rosario     ¡  Del  peor  !   Del  mejor  te  lo  voy  a  dar, 

que  es  del  que  tú  te  mereces. 
Felipe       A  ver  si  lo  vé  tu  padre... 

ROSARIO  (Le  da  la  copa  y  después  de  una  pausa,  durante  la 
.cual  Felipe  bebe  y  ella  le  mira.)    ¿  Sabes,  Felipe, 

que  no  sé  qué  noto  en  li,  de  un  tiempo  a 
esta  parte,  que  en  tus  sonrisas  no  veo 
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Felipe 

Rosario 

Felipe 

Rosario 

Felipe 
Rosario 
Felipe 
Rosario 


Felipe 
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Felipe 


Rosario 
Felipe 


más  que  tristezas,  al  iguaí  que  sí  en  vez 
de  reír,  lloraras? 
Pué  ser  que  tengas  razón. 
Pues  es  preciso  que  te  alegres,  tú  que  an- 
tes eras  too  alegría,  y  ahora... 
Es  que  no  siempre  toos  los  tiempos  son 
lo  mismo. 

Eso  ya  sé  yo  lo  que  es. 
¡Tú!... 

Yo,  sí.  Eso  es  el  cariño  que  tú  tienes,  y 
que  no  lo  pues  tener  oculto. 
(Animándose.)  ¿Y  tú  crees  que  lo  está? 

(Entrecortada.)    Yo...  regular... 

¡Qué  guapa  eres,  Rosario!... 
¿Guapa?    ¿Y  qué  me  importa  serlo,  si 
pa  quien  yo  quiero  no  le  sirve  más  que  de 
estorbo  ? 
¿De  estorbo? 

Claro...  si  nunca  me  dice  naá. 
Es  que  yo  creo*  que  no  hay  nadie  en  el 
mundo    que  pueda   hablar   mirando  tus 
ojos. . . 

Pues  los  cerraré,  a  ver  si  así  se  atreve. 
Sería  peor...  porque  entonces... 


ESCENA  II 

Dichos  y  la  SEÑA  ÁNGELA. 


Angela 


Rosario 
Isidro 

Angela 


Felipe 
Isidro 


(Al  entrar  por  la  puerta  del  foro  ve  el  cuadro  qué  for- 
man los  personajes  que  hay  en  escena.)    ¡  Muy  bo- 

nito  !  ¡  Un  cuadro*  precioso  !  ¡  Los  dos 
amigos  y  el  oso  ! 

¡  Mi  madre  !     (Se  separa  de!  mostrador.) 

(A  un  trapo  que  tiene  en  la  mano.  )    ;  Ya  pareció 

la  fiera  ! 

¿'Y  es  eso  lo  que  habéis  hecho  en  toda  la 
mañana?   ¡  Ay  !   ¡  qué  gente,  qué  gente  ! 
(A  Felipe.)  ¿Y  tú,  qué  traes  aquí? 
Pues,  yo... 

El  chico  está  aquí...  porque  le  llamé  yo... 
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Angela      ¿Y  pa  qué? 
Isidro       Pa  pedirle  un  cigarro. 
Angela       ¿Y  se  lo  diste? 
Felipe       Sí,  señora. 

Angela  Pues  a  encenderlo,  y  a  escupir,  a  la  calle. 
Felipe       Yo,  señá  Angela... 

Angela  A  escupir  a  la  calle.  Ya  te  tengo  dicho 
que  no  quiero  tanta  visita,  que  la  gente 
de  por  aquí  es  mala. 

Isidro       No  tanto  como  tú... 

Angela      ¿Qué  dices? 

Isidro       Que  no*  tanto  como  tú  te  figuras... 

Angel  \  Y  que  aquí  hay  dos  chicas  solteras  y  que 
no  quiero  habladurías...  Conque,  an- 
dando. 

Felipe       Pues  queden  ustedes  con  Dios. 

ROSARIO       (Yendo  a  sentarse  en  donde  estaba  al  empezar  el  cua- 
dro.)   ¡  Pobre  Felipe  ! 
Angela      ¿Le  tiés  lástima? 

Rosario  Como  que  al  pobre  se  le  hace  el  corazón 
pedazos  siempre  que  le  habla  usted  así. 

Angela  Y  porque  al  pobre  no  se  le  haga  el  cora- 
zón pedazos,  ¿vamos  a  dejar  que  se  nos 
parta  a  nosotros? 

Rosario     ¡  Madre  !... 

Angela  ;  Pero  qué  pelma  eres  !  ¿  Es  que  tú  quie- 
res que  Alfonso  se  entere  de  las  visitas 
estas,  y  que  nos  retire  la  palabra  que  nos 
ha  dao  de  hacerte  su  mujer,  y  con  su  pa- 
labra su  protección,  y  con  su  protección 
el  cocido?  ¿Di? 

Rosario  Que  emperró,  está  usted  en  que  yo-  quie- 
ra a  ese  hombre,  y  qué  poco  conoce  us- 
ted a  ese  tipazo. 

Angela  ¡Tipazo!  ¿Tú  sabes  lo  que  tié  ese  tipa- 
zo? Mucho  dinero. 

Rosario     Que  es  lo  que  a  usted  la  ciega. 

Angela  Y  a  cualquiera  madre  que  se  interese 
por  el  bien  de  su  hija.  Además,  que  Al- 
fonso te  quiere  mucho. 

Rosario     Y  yo  a  él  no. 

Angela      Pero  ven  acá,  sopazas  :   ¿qué  puedes  tú 
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esperar  de  ese  esgalichao  de  Felipe,  que 
en  su  vida  ganará  na  más  que  pa  mal  co- 
mer? 

Rosario  No  ganará  más  que  pa  mal  comer,  pero 
mi  cariño  vale  mucho,  y  ese  ya  lo  tiene 
ganao  aunque  usted  no  quiera. 

Angela  Mira,  chiquilla,  que  como  vuelvas  a  de- 
cir eso... 

Rosario  Y  tenga  usted  entendido  que  si  yo*  me 
caso  con  Alfonso,  será  por  no  desobede- 
cerla a  usted,  y  que  Alfonso  se  llevará 
mi  cuerpo,  pero  mi  alma,  mi  vida  y  mi 
cariño,  eso,  aunque  usté  se  empeñe,  no 
será  pa  él,  no... 

Angela      ¡  Rosario  ! . . . 

Rosario  ¡  Por  éstas  !...  (Cruza  las  manos,  las  besa  y  hace 
mutis  primera  izquierda,) 

ESCENA  III 
La  señá  Angela  y  ei  señor  isidro. 

(Después  de  una  pausa  y  mirando  al  señor  Isidro,  que 
ha  presenciado  toda  la  escena  como  embobado.)    ¿  Y 

tú,  qué  dices  a  esto,  Isidro,  que  gastas 
más  calma  que  un  factor  de  pequeña? 

(Dejando  de  buscar  trapos,  levantándose  con  mucha 
calma,    cogiendo    el    gancho  tiapero    y   yéndose  hacia 

ella.)  Que  como  no  dejes  a  la  chica  que 
haga  su  voluntad,  no  vas  a  necesitar  los 
servicios  de  la  peinadora  lo  menos  en  un 
mes,  porque  te  voy  a  dejar  la  cabeza  como 
si  te  la  hubieran  esquilao  con  el  cero. 
Déjate  de  gansadas  y  piensa  en  nuestro 
porvenir. 

Yo  sé  ser  padre  cuando  llega  la  ocasión. 
¿Qué  quieres?  ¿Que  la  chica  se  haga 
desgracia  na  más  que  porque  con  esta 
boda  vayas  tú  a  dejar  de  hacer  media? 
;  En  la  vida  lo  consentiré  ! 
¡  Pero  si  no  es  eso,  hombre  !  Si  ya  sabes 
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que  lo  de  menos  sería  que  yo  volviese  a 
trabajar.  Pero  es  que  ya  me  tiembla  mu- 
cho el  pulso  pa  hacer  calceta. 

Isidro       Pues  te  dedicas  a  hacer  buñuelos. 

Angela       Me  da  mucha  tos  el  humo. 

Isidro  Día  va  a  llegar  en  que  te  va  a  hacer  daño 
hasta  el  aguardiente. 

Angela  No  lo  dirás  eso  por  hoy,  porque  en  toda- 
vía no  lo  he  catao. 

Isidro       ¿Que  no?  ¿Qué  santo  será  el  del  día? 

Argela  San  Sinvergonzón. . .  que  es  tu  patroní- 
mico. 

Isidro  ¡Mi  patro...  !  Me  voy  con  la  chica,  por- 
que si  te  cojo...  ya  lo  sabes  :  con  el  cero. 

(Vase  por  la  misma  puerta  que  se  fué  Rosario.) 


ESCENA  IV 


La  SEÑÁ  ÁNGELA;  a  poco,  ALFONSO. 


Angela  A  mí  me  entierra  el  genio  de  este  hombre 
y  el  orgullo  de  mi  hija.  ¡  Parece  mentira 
que  sean  tan  brutos  !  ;  Cuidao  con  des- 
preciar a  Alfonso  !  ¡  Un  mozo  tan  juncal  ! 
Con  ese  garbo  y  con  esos  andares...  y 
con  esos  medallones  que  lleva  en  la  ca- 
dena,  y  que  le  hacen  así  cuando  anda. 

(Imitando  con  la  mano  el  movimiento  del  dije  de  la 

cadena.)  ¡  Y  qué  sortijas  !  Si  yo  no  quisie- 
ra más  si  no  que  fuera  obispo  pa  besarle 
el  anillo  cuatro  o  seis  veces  toos  los  días. 

ALFONSO       (Apareciendo  en  la  ventana.)    ¡  Salud  y  pesetas  ! 

Angela  (Muy  fina.)  ¡  Señor  Alfonso,  tanto  bueno  ! 
Alfonso    Bueno  es  lo  que  uno  se  encuentra  cuando 

Se  asoma  a  esta  reja.  (Desaparece  de  la  reja 
para  aparecer  en  la  puerta  del  foro.) 

Angela      ¡  Qué  retesalao  y  qué  gitanazo  es  ! 
Alfonso     (Desde  la  puerta.)  ¿Se  pué  pasar? 
Angela       Usted  pué  pasar  siempre.    Esta   es  su 
casa. 

Alfonso     (Entrando.)  ¿Y  qué  hay  de  novedades? 
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Las  que  usted  traiga. 
¿Y  Rosarillo? 

Por  ahí  dentro  anda.  ¿Quiée  usted  que  la 
llame  ? 

Ya  lo  creo  que  quiero.  ¿Pues  por  quién 
vengo  aquí  si  no  por  ella?...  Y  eso  que 
no  m'acierto  a  explicar  lo  que  le  pasa  con- 
migo a  esa  muchacha,  que  en  cuanto  me 
ve  se  quea  como  atontá. 
No  haga  usted  caso,  como  es  tan  corta... 
Comprendo  que  sea  corta  en  la  palabra... 
pero  en  el  mirar... 

Es  que  muchas  veces  los  ojos  se  herma- 
nan con  la  boca  y  se  queda  una  sin  poder 
pronunciar  una  palabra  ni  poder  dirigir 
una  mirada. 
Será  eso. 
¡  Voy  a  traerla  ! 

Si,  señá  Angela,  tráigala  usted,  hágame 
ese  honor...  porque  si  no  la  veo  me  pare- 
ce que  me  falta  algO.  (Vase  la  señá  Angela  por 
la  misma  puerta  que  se  fueron  Rosarito  y  el  señor  Isi- 
dro. Antes  de  desaparecer,  dirige  algunas  miradas  de 
cariño  a  Alfonso.) 


ESCENA  V 

ALFONSO. 


(Después  de  una  pausa,  durante  la  cual  se  habrá  sen- 
tado y  encendido  un  puro.)  Pues  señor,  se  me 
está  poniendo  el  asunto  de  estas  dos  mu- 
chachas mucho  más  difícil  de  lo  que  yo 
me  figuraba.  Dos  muchachas  de  chipén, 
pero  con  más  enjundia  que  dos  jabatos  : 
Rosarito  y  Joaquina.  Dos  hermanitas  a 
cual  más  barbis,  y  las  dos  nenas  a  cual 
más  difíciles.  Me  parece  que  me  va  a  cos- 
tar mucho  más  de  lo  que  yo  creía  apode- 
rarme de  ellas.  Pero  no  hay  más  reme- 
dio ;   he  empeñao  *mi  palabra,  y  cuando 


Alfonso  el  Serio  empeña  su  palabra,  es- 
criturao.  Joaquina  es  firme,  pero  como  es 
más  joven...  es  una  jaquita  más  clara  y 
se  la  ve  venir...  esa  es  cuestión  de  tiem- 
po y  labia,  ¡Pero  Rosario!...  ¡Rosario 
es  mucho  más  resabiá  !  Rosario  es  la 
única  mujer  que  me  ha  hecho  a  mí  perder 
la  serenidad.  Yaya  si  es  firme...  pero  no 
importa.  ¡  Otras  más  firmes  han  caído  ! 
Cuestión  de  precio.  Y  en  último  caso,  a 
la  que  no  pueda  convencer  con  mi  tras- 
teo, me  caso  con  ella,  y...  con  separarme 
de  ella,  arreglao.  Después  de  too,  pa 
separarse  de  una  mujer  siempre  se  en- 
cuentra pretexto,  y  más  si  se  ha  casao 
uno  con  ella  no  más  que  por  satisfacer 
un  capricho  y  ganar  una  apuesta.  Resul- 
tao,  que  me  he  salió  con  la  mía,  y  a  otra. 

ESCEXA  YI 

ALFONSO,  LA  SEÑA  ANGELA  y  ROSARIO. 

(Rosario  sale  muy  despacio,  y  al  encontrarse  con  Al- 
fonso, queda  sorprendida,  apoderándose  de  ella  una 
gran   tristeza  entremezclada  con  repugnancia.) 

Rosario     ¡  Alfonso  ! 

Alfoxs  O  (Acercándose.)  ¡  Rosarito  !  ¿Qué  cara  es 
esa?  Yo  no  sé,  nena,  qué  te  pasa  en  cuan- 
to me  ves,  que  parece  que  ves  al  diablo. 

Angela  Xo,  Alfonso,  no  es  eso...  es  la  neuraste- 
nia. 

Rosario     ¡  Madre  !. . . 

Alfonso  (Acercándose  más.)  ¿  Es  por  un  casual  que  me 
ties  miedo? 

Rosario     ¿Miedo  a  ti?  Jamás  te  lo  he  tenido,  y 

prueba    de  ello   es  que   quisiera  hablar 

contigo  a  solas. 
Alfonso     ¿Conmigo?    ¿Qué  santo  habrá  fabricao 

este  milagro? 
Rosario     Madre,  ¿quiere  usted  hacer  el  favor  de 

dejarnos  solos? 
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;  De  seguida  !  ¡  Ya  se  arrancó  !  ¡  Gracias 

a  DlOS  !  (Hace  mutis,  dirigiendo  una  mirada  de  in- 
teligencia a  Alfonso.  Durante  la  escena  que  sigue  sa- 
cará dos  o  tres  veces  la  cabeza  por  entre  las  cortinas, 
pero  sin  entretener.)  ,  , 

(  ¿Por  dónde  saldrá  la  nena  esta?  ) 

(Después  de  entornar  la  puerta  del  foro.)     ¡  Alfon- 

so!... 

¿Qué  quieres,  vida? 

Alfonso  ;  yo  sé  que  tú  en  tu  vida  has  que- 
rido a  ninguna  mujer  con  buen  fin,  es 
que,  por  lo>  tanto,  tu  cariño  hacia  mí  no 
es  más  que  el  precio  de  una  apuesta  que 
nació  de  las  bromas  luyas  con  tus  ami- 
gos, y  por  considerarme  una  mujer  de  las 

más  difíciles  que  has  Conocido...  (Va  a  ha- 
blar Alfonso  y  Rosario  le  detiene  con  la  acción.  >  Dé- 
jame acabar.  Comprendo  tu  amor  propio, 
por  ser  un  hombre  que  mujer  a  quien  has 
puesto  cerco,  mujer  que  te  se  ha  entre- 
gao,  sin  echar  mano  de  tu  cariño,  y  por 
eso  mismo  yo  considero  imposible  que  tú 
te  sacrifiques  por  un  querer,  que  no<  es 
querer,  que  es  solamente  cuestión  de  va- 
nidad ;  y  siendo  así,  ¿cómo  vas  a  querer- 
me con  las  veras  de  tu  alma,  como  mu- 
chas veces  me  has  dicho,  si  tú  sientes  por 
mí  el  mismo  amor  que  por  ese  cigarro  que 
te  estás  fumando,  que  en  cuanto  le  llegue 
la  lumbre  a  los  labios  y  te  queme,  lo  tira- 
rás al  suelo,  para  no>  volverte  a  acordar 
más  de  él  ? 

No  sigas,  Rosarito,  no  sigas  por  ese  ca- 
mino, porque  siguiendo  por  él  me  parece 
que  no  nos  vamos  a  entender.  Con  todo 
eso  que  acabas  de  decirme,  m'has  dejao 
pero  que  de  una  pieza.  Y  si  too  eso  que 
ahora  me  dices  me  lo  hubieras  dicho  en 
los  primeros  días  que  1e  hablé  de  mis  que- 
reres, no  me  hubiera  extrañao,  porque  en 
mi  entusiasmo,  hijo*  de  tu  hermosura, 
cabe,  que  te  hubiera  propuesto  lo  que  tú 
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siempre  hubieras  rechazao  ;  pero  ahora 
que  too  son  pruebas  en  contrario,  esa 
duda  en  mi  querer  me  ofende  mucho.  Yo 
te  quiero...  como  quieren  las  madres  a 
sus  hijos...  No  te  lo  sé  expresar  de  otra 
manera. 

Rosario  Palabrerías  y  coba,  no  te  faltan,  no  ;  pero 
te  equivocas  si  pretendes  engañarme  con 
ellas. 

Alfonso     ¡  Que  me  quede  ciego  si  te  miento  ! 

Rosario  ¡  Cuántas  veces  habrás  dicho  lo  mismo 
para  engañar  a  las  pobrecitas  que  te  cre- 
yeron ! 

Alfonso  No  te  digo  que  no.  Procuré  engañar  a 
todas  las  que  pude,  pero...  porque  se  de- 
jaron. 

Rosario  ;  Hermosa  confesión  !  ¿Ves  como  te  he 
conocido,  Alfonso? 

Alfonso  Pero  es  que  contigo  yo  soy  otro,  porque 
tú  eres  diferente  de  las  demás. 

Rosario  ¡  Y  tan  diferente  !  Sabes  que  te  lo  he  di- 
cho muchas  veces  :  No  vayas  a  creer  que 
porque  hayas  ayudao  a  mis  padres,  sa- 
cándolos de  la  miseria  en  que  se  halla- 
ban, voy  a  venderme  a  ti,  no.  Tú,  a  lo 
único  que  puedes  aspirar  conmigo,  es  a 
que  sea  tu  mujer,  ¿oyes?,  tu  mujer,  ja- 
más otra  cosa  ;  tu  mujer,  como  las  leyes 
mandan,  y  sancionao  por  la  Iglesia. 
Siempre  que  me  has  hablao  de  tus  amo- 
res te  he  dicho  lo  mismo,  siempre  :  «El 
día  que  pidas  a  mis  padres  su  consenti- 
miento para  hablar  conmigo,  y  ellos  te 
lo  concedan,  tiene  que  ser  con  la  condi- 
ción de  que  a  los  ocho  días  te  tienes  que 
casar  conmigo. »  Y  como  el  casarte  tú  es 
imposible,  por  eso  te  digo,  Alfonso,  que 
yo  en  jamás  seré  pa  ti. 

Alfonso     Pero,  nena  mía  ;  si  yo  no  deseo  otra  cosa 

que  hacerte  mi  mujer.  (Trata  de  cogerle  una 
mano  y  ella  la  retira.)     SÍ  hasta  te  VOy  3.  COn- 

fe.sár...  que  contigo*  pue  ser  que  trajera 


las   mismas   intenciones  que  con  las  de- 
más, pero  es  que  contigo-  me  ha  pasao  lo 
que  no  me  ha  sucedió  con  ninguna  otra... 
y  es  que  te  he  tomao  un  cariño*  como  no 
lo  sentí  jamás  por  hembra  alguna. 
Rosario     No  lo  creo. 
Alfonso     Te  lo  juro  por  mi  madre. 
Rosario     Es  muy  difícil  que  quieras   hacer  nada 
bueno,  teniendo  por  costumbre  sembrar 
el  mal  entre  las  mujeres. 
Alfonso     Habré  sernbrao  mucho  mal,  pero  toas  las 

.bocas  están  tapás... 
Rosario     El  dinero  no  quita  la  deshonra. 
Alfonso     Pero  les  quita  el  hambre. 
Rosario     Y  las  amistades. 

Alfonso  ¿Es  que  te  vas  a  dedicar  a  defensora  de 
desgraciás  ? 

Rosario     A  lo  que  me  he  dedicao  es  a  conocerte,  y 

dudo  hasta  de  que  andes  pa  alante. 
Alfonso     Pues  bien,  pronto*  dejarás  de  dudarlo. 
Rosario     ¿Por  qué  lo  dices? 

Alfonso  Por  que  hoy  no  me  voy  de  aquí  sin  llevar- 
me el  consentimiento  de  tus  padres  y  el 
tuyo,  y  si  no  me  lo  queréis  dar  por  las 
buenas,  me  lo  daréis  por  las  malas.  Yo 
me  he  propuesto  que  seas  mía,  y  mía  has 
de  ser,  cueste  lo  que  cueste.  Lo  he  jurao, 
y  cosa  que  jura  Alfonso  López,  el  Serio, 
va  a  misa. 

Rosario     ( ¡  Virgen  mía  !   ¡  Pobre  Felipe  !  ) 
Alfonso     Conque,  ya  lo  sabes:  hoy  te  pido  a  tus 
padres,  y  de  hoy  en  ocho,  mi  mujer.  (La 

señá  Angela  no  puede  contener  su  alegría  al  oir  estas 
palabras,  y  sale  de  entre  las  cortinas,  dirigiéndose  a 
Rosario.) 

Angela  ¿Lo  ves?  ¿Te  convences?  Anda,  pa  que 
no  lo  creas  y  prefieras  a  Felipe. 

Alfonso      (A  la  señá  Angela.)    ;  Cómo  ? 

Angela  (Disimulando.)  No,  na.  (Por  poco  meto  las 
cuatro.) 

Alfonso  Me  parece  que  esta  prueba  será  suficien- 
te para  que  te  convenzas  de  que  te  quie- 
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TO.  (Todo  esto  se  lo  dice  muy  bajito.  Alfonso  se  ha 
ido  acercando  poco  a  poco  a  K osario;  ésta,  sin  darse 
cuenta,  pues  las  últimas  palabras  de  Alfonso  le  han 
dejado  como  hipnotizada,  deja  que  se  acerque  a  ella. 
1  Alfonso,  aprovechando  este  estado  de  Rosario,  le  coge 
una  mano ;  ésta,  al  sentirse  asida  por  Alfonso,  intenta 
desasirse    de    él,    pero    éste    la    sujeta  fuertemente.) 

¿Pero  qué   es  esto,    nena?  ¿Tiemblas? 
¿Xo  decías  que  no  me  tenías  miedo? 
Rosario  Suelta. 

Alfonso     Gracias  a  Dios  que  sé  que  tienes  la  piel 
fina. 

Rosario     ¡  Alfonso  ! . . . 

Alfonso     ;  Qué  ganas  tengo  de  que  seas  mi  mujer  ! 
Rosario     Piensa,  Alfonso,  que  no  es  una  sola  la 
que  sufre. 

Alfonso     ¿Y  a  mí  qué,  con  tal  de  que  una  de  esas 

no  seas  tú? 


ESCENA  VIII 

Diches  y  JOAQUINA. 

Joaquina    (Desde  la  puerta  del  foro.)   ¡  Muy  buenos  días, 

familia  !  (Joaquina  trae  en  la  mano  una  bolsa  de 
las  de  cuero,  usuales  en  las  peinadoras  para  llevar  la* 
herramientas.) 

Alfonso     (Soltando  a  Rosario.)   j  Joaquinita  ! . . . 
Rosario     ¡  Bendita  seas  ! 

Angela       ¡  Siempre  tan  oportuna,  como  su  padre  \ 

(Alfonso  sale  al  encuentro  de  Joaquina.  Rosario  se 
sienta  en  la  silla  en  que  estaba  sentada  cuando  empezó 
el  acto.  Angela,  de  muy  mal  gesto,  se  dirige  también 
a  recibir  a  Joaquina.)  Temprano  has  acabao 
hoy. 

Joaquina    Xo  me  queda  más  que  usted.   ¡  Un  beso, 
madre  !   ¡  Otro  beso,  Rosarito  ! 

ALFONSO       (Salieñdole  al  encuentro  al  atravesar  la  escena.)  ¿\ 

pa  mí  no  hay  otro? 
Joaquina    Ale  iba  a  hacer  daño  con  el  bigote.  Para 
•  usted,  un  apretón  de  manos.    (Al  darle  la 
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mano.)  ¡  Ya  te  podía  yo  estar  esperando  en 

la  esquina  de  cáa  Soledá  ! 

Creyendo  que  ya  habrías  salido,  me  vine 

aquí. 

(A  Rosario.)    ¿  Pues    sabes,    chiquilla,  que 
paece  que  te  han  dao  opio? 
¡Déjeme  usted,  madre! 
Vamos,  siempre  te  habrá  entretenío  al- 
guna traperilla  de  estas  cercanías. 
Ya  sabes  que  la  única  trapera  que  me  en- 
tretiene a  mí  en  el  mundo,  y  por  quien 
yo  vivo,  eres  tú. 
Calla,  que  te  pueden  oir. 
¿Y  a  mí  qué,  si  algún  día  lo  tienen  que 
saber? 

¡  Qué  guasa  tienes,  hija  mía  !  No  pue- 
des negar  a  quien  has  salió. 
Bueno,  señá  Angela.  ¿Quié  usted  que  va- 
yamos a  hablar  con  el  señor  Isidro,  a  ver 
si  arreglamos  el  asuntillo  ese? 
j  Pues  ya  lo  creo  !  En  el  patio  grande  está, 
pesando  trapo. 

Pues  andando.  Hasta  ahora,  Joaquinita, 
que  voy  a  hablar  con  tus  padres  de  un 
asunto  muy  importante  para  todos.  ¿Va- 
mos, señá  Angela? 

Cuando  quieras.  Pasa,  galán.  (Vanse  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  IX 

ROSARIO   y  JOAQUINA. 


¡  A  hablar  con  mis  padres  !  ;  Y  de  un 
asunto  muy  importante  !  ;  Y  qué  inten- 
ción le  ha  dado  a  sus  palabras  !...  ¡Vir- 
gen de  la  Paloma  !  ¿  Irá  a  decir  a  mi  pa- 
dre lo  que  me  prometió  ayer  que  le  di- 
ría, y  que  era  pedirme  para  hacerme  su 
mujer?  ¡Dios  mío!  De  pensarlo  sola- 
mente me  da  una  cosa  por  todo  mi  cuer- 
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po  que  no  sé  lo  que  me  pasa...  Si  yo  pu- 
diera eSCUChar...  (Va  a  acercarse  a  escuchar, 
pero  antes  dirige  una  mirada  por  toda  la  escena  para 
cerciorarse  de  que  no  la  ven.  Ve  a  Rosario,  que  está 
sentada  en  el  banco  o  silla  y  con  la  cabeza  metida  en- 
tre las  manos,  ocultándose  el  rostro.)  ¡  Oye,  Ro- 
sarillo  !  (Llamándole  la  atención.)  :  Rosarillo  ! 
(Pausa.)  ¡  Y  no  me  hace  caso  !  ¡  Rosari- 
llo !...  ¿Estará  enfadada  conmigo?  (Se  di- 
rige hacia  donde  está  Rosario.  Ai  intentar  quitarle  las 
manos  de  la  cara,  ñgura  que  se  moja  con  las  lágrimas 
que    está    derramando    Rosario.)     ¿  Pero,     que  es 

esto,  Rosario?    ¿Estás  llorando? 
Rosario     ¡  Sí,  Joaquinita  ! 

Joaquina    ¿Y  por  qué?...  Dime  :  ¿por  qué?  (Pausa.) 

¿Callas?  ¡Maldita  sea  la  sangre  del  la- 
drón que  te  hace  sufrir  ! 

Rosario     ¡  Maldita  sea,  sí  ;  maldita  sea  ! 

JOAQUINA      (Después   de   una   pausa,   y   anodinándose   delante  de 

Rosario.)  Y  dime,  Rosario  :  ¡  quién  es  el 
que  causa  tus  pesares?    ¿Felipe,  acaso? 

Rosario  ¡Felipe!  Felipe  no  tiene  por  qué  cau- 
sarme a  mí  pesares.  ¡  Xi  yo  soy  ná  por 
Felipe,  ni  Felipe  es  ná  pa  mí  ! 

Joaquina    ¡  Eso  lo  dirás  tú  ! 

Rosario     ¿Y  tú  qué  sabes? 

Joaquina  Lo  sé.  Los  ojos  no  pueden  ocultar  lo  que 
siente  el  corazón.  Y  yo  me  he  fijado  en 
que  Felipe,  siempre  que  te  mira,  te 
mira...  como  no  mira  a  ninguna  mujer. 

Rosario     ¡  Pobre  Felipe  ! 

Joaquina  ¿Y  dices  que  no  es  Felipe?  ¡  Pues  enton- 
ces, quién  es  el  que  causa  tu  pena? 

Rosario  (Levantándose.)  Mi  pena  la  causa  un  ser  da- 
ñino y  malvado  ;  un  bicho  venenoso  de 
esos  que  no  gozan  más  que  cuando  hacen 
mucho  daño. 

Joaquina    Pues  a  los  bichos  venenosos  se  les  aplas- 

•  ta... 

Rosario  ¡  Ojalá  se  pudiera  !  Pero  éste  es  una  ali- 
maña que  es  imposible  aplastarla,  Joa- 
quinita, es  imposible. 
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¿Y  qué  interés  le  guía  al  hacerte  sufrir? 
El  labrar  mi  desgracia. 
¿Y  esa  alimaña  es  un  hombre? 
Un  hombre. 

¿Y  los  padres  lo  saben? 

Lo  saben. 

¿Y  lo  consienten? 

¿Qué  sería  de  ellos,  si  no? 

Pues  si  ellos  lo  saben,  y  te  ven  sufrir,  y 

lo  consienten,  Joaquina,  tu  hermana,  la 

pequeñeja,  se  opondrá  a  que  ese  bicho  se 

salga  con  la  suya. 

¡  Guárdate  bien  de  hacerlo,  Joaquina  ; 
guárdate  bien  de  hacerlo  !  Todos  los 
obstáculos  que  se  opusieran  a  realizar 
sus  planes,  él  sabría  salvarlos  con  su  mal- 
dad. Además,  todo  el  daño  que  intenta- 
ras hacerle  caería  sobre  las  cabezas  de 
nuestros  padres.  Él  nos  sacó  de  la  mise- 
ria, y  sería  capaz  de  volvernos  a  ella. 
Entonces,  el  que  tanto  te  atormenta  es... 
Alfonso  el  Serio. 
¡Alfonso!...  ¿Y  qué  pretende? 

Pretende...  (No  puede  terminar  la  frase,  pues  es 
interrumpida  por  la  voz  de  Alfonso,  que  dice  dentro :) 

Venga  usted,  veng-a  usted,  y  lo  oirá  de 
su  propia  boca. 
Calla,  que  salen. 
(  ¿Qué  será  esto?  ) 


ESCENA  X 


ROSARIO,   JOAQUINA,   ALFONSO,   ISIDRO,   ÁNGELA.  Después 
FELIPE. 


Isidro  (Saliendo,  muy  alegre.)  ¿  Pero,  es  verdad  lo  que 
acaba  de  decirme  el  señor  Alfonso? 

Alfonso     (a  Rosario.)  Díselo  tú,  a  ver  si  lo  cree. 

Isidro  Sí,  hija  mía,  dímelo  tú,  porque  a  tu  ma- 
dre no  la  creo  ;  como  es  tan  embustera. 

Felipe       (Desde  la  puerta  del  foro.)    Señor   Isidro  :  mi 


padre  dice  que  vaya  usted,  que  están  ahí 
los  carros. 

Isidro       Espérate  un  poco,  ahora  voy. 

Alfonso    Vamos,  Rosarito,  no  te  hagas  de  rogar. 

Díselo.  Diles  lo  que  me  has  dicho  a  mí. 

Tus  padres  están  conformes  en  too,  no 

falta  más  que  tu  consentimiento  y  el  de 

Joaquinita. 

Joaquina  ( ¡  Dios  mío  !  ¿  qué  dice  ?  ¡  Mi  consenti- 
miento !  ) 

ROSARIO  (  Después  de  una  pausa,  y  contestando  con  gran 
entereza,    al    par    que    cón    una    inmensa  amargura.) 

Pués  si  mis  padres  lo  consienten  y  lo 
mandan,  yo  no  puedo  desobedecer  a  mis 
padres  ;  dentro  de  ocho  días  seré  tu  mu- 
jer. 

Joaquina    ( ¡  Su  mujer  mi  hermana  ! ) 

Felipe       ( ¡  Su  mujer  Rosarillo  ! ) 

Alfonso     Ya  lo  han  oído  ustedes  :   ¡  Mi  mujer  ! 

Bueno,  esto  es  hecho.  Queridos  suegros  : 
dentro  de  ocho  días  se  celebrará  en  Te- 
tuán  la  boda  de  más  lujo  y  más  alegría 
que  en  jamás  se  ha  conoció.  Pa  que  vean 
que  los  traperos  también  saben  gastarse 
el  dinero. 

Joaquina    (  ¡  Virgen  de  la  Paloma  ! ) 

Felipe  ( ¡  Rosario  mujer  de  ese  hombre  !  ¡  An- 
tes pierdo  la  vida  !  ) 

Joaquina  (¿Estaré  soñando,  o  será  verdá  todo  lo 
que  he  oído?  ) 

Alfonso  Pues  hasta  la  noche,  que  vendré  por  aquí 
para  ultimarlo  too.  (Acercándose  a  Rosario  y 
muy  bajito.)  Ya  habrás  visto,  gitana  mía, 
que  yo  lo  que  ofrezco,  lo  cumplo.  Te  dije 
que  hoy  me  llevaba  vuestro  consentimien- 
to, y  me  lo  llevo.   No  dudarás,  ahora, 

que  ando  pa  adelante.  (Quiere  coger  una  mano 
a  Rosario  y  ésta  la  retira  bruscamente,  cayendo  en  la 
silla,  llorando.  A  la  señá  Angela  y  aí  señor  Isidro,  des- 
de la  puerta  :)    ¡Conque,  hasta  la  noche! 

Angela       ¡  Adiós,  gitanazo  !    (Le  da  la  mano.) 

Joaquina     (En  un  arranque  de  ira  y  mirando  a  la  ventana,  por 


donde  se  supone  que  ve  marchar  a  Alfonso.)    ¡  Mal 

hombre  ! . . .  ¡  Mal  nacido  ! . . .  ¡  Maldito 
seas  ! . . .  ;  Permita  Dios  que  en  pago  del 
mal  que  me  has  hecho  se  te  muera  tu  ma- 
dre sin  que  le  puedas  dar  un  beso  !  (Cae 

sobre  un  taburete,  llorando.  Rosario  sigue  en  la  misma 
actitud.  Felipe,  cerca  el  mostrador,  mirando  a  Rosario. 
La  señá  Angela  y  el  señor  Isidro,  desde  la  puerta  del 
foro,  despidiendo  con  la  mano  a  Alfonso,  que  se  su- 
pone va  alejándose.) 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  casa  del  señor  Isidro.  Todo  el  lateral  izquierdo,  ocupa- 
do por  la  tapia,  con  la  puerta  practicable  en  el  centro  y  la  reja 
a  un  costado.  Al  fondo,  telón  de  una  vista  de  Tetuán  de  las  Vic- 
torias. El  lateral  derecho,  todo  libre. 

ESCENA  PRIMERA 

ALFONSO  y  LOLITO. 

(Lolito  lleva  en  las  manos  una  batea  de  mimbre, .  donde 
se  supone  que  va  un  traje  de  desposada.) 

Vamos  a  quemar  el  último  cartucho,  Lo- 
lito, a  ver  si  no  se  te  olvida  na.  Entras, 
llamas  a  la  señá  Angela,  le  entregas  eso, 
y  le  dices  que  ahí  va  too  completo,  hasta 
el  ramo  de  azahar. 

Y  ésta  es  la  quinta  vez  que  hago  lo  mis- 
mo con  este  traje,  y  siempre  a  diferente 
prometida. 


Alfonso 
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—  22  — 


Alfonso 

Lo  lito 
Alfonso 
Lolito 
Alfonso 


Lolito 


Alfonso 
Lolito 


Y  lo  que  siento  es  que  esta  vez  me  parece 
que  no  me  lo  van  a  devolver. 
¿Pero  de  veras  se  va  usted  a  casar? 
Por  salirme  con  la  mía  soy  capaz  de  too. 
¿Y  la  pobre  Joaquina?  ¿Qué  hay  de  eso? 
¡  La  Joaquina  es  pan  comido  !  Tú  no  sa- 
bes los  días  que  lleva  desde  que  di  la  no- 
ticia de  mi  matrimonio  con  su  hermana. 
¡  Pero  eso  es  lo  que  yo  buscaba  !  Verla 
achará...  Tú  no  sabes  que  una  mujer  con 
achares  es  capáz  de  hacer  lo  que  en  ja- 
más hubiera  pensao.  Así  es  que  ya  sabes 
lo  que  te  he  dicho  :  me  tienes  ensillao1  el 
Lucero  ;  el  traje  negro  preparao,  y  tú  sin 
dormir...  ¿Que  ves  que  amanece  y  no  he 
llegao. . .  ? 

Le  ensillo  el  potro,  guardo  el  traje...  y 
vengo  asín  a  recoger  too  esto.  No,  si  el 
programita  me  lo  sé  de  memoria. 
¡  Pirandón  !  Anda,  anda  a  llevar  eso. 
(Me  paece  qüe  esta  vez  te  quedas  sin  él.) 

(Entra  en  el  ventorro.) 


ESCENA  II 

ALFONSO. 


Pues  señor,  en  mi  vida  he  estao  más  azo- 
rao  que  en  esta  ocasión.  Cuidao  que  yo 
las  he  tratao  firmes  y  tercas,  pero  como 
ésta...  y  luego,  que  parece  que  too  va  en 
•su  ayuda.  Por  más  que  hago  no  la  puedo 
coger  sola  un  momento.  Cuando  no  es  la 
Joaquinita,  es  el  trasto  ese  de  Felipe, 
que  no  sé  como  no  le  he  dao  ya  dos  ero- 
tazos  y  le  he  destrozao  la  cara  pa  que 
no  venga  más  a  estorbar...  Y  que  ya  no 
me  queda  más  remedio  que  emplear  la 
fuerza.  Como  esta  tarde,  cuando  se  quede 
sola,  gracias  a  un  ardid  que  he  inventao, 
consiga  mi  objeto,  no  voy  a  tener  más 
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remedio  que  ir  a  la  iglesia.    (Se  oye  dentro 

cantar  al  señor  Lucas  y  al  señor  Matías.)    ¡  Anda  ! 

¡  Valiente  par  de  pelmas  !  ¡  Me  voy,  que 
si  me  cogen  por  su  cuenta,  pa  rato  hay  ! 

(Vase.) 

ESCENA  III 

El  señor  MATIAS  y  el  señor  LUCAS.  Salen  cogidos  del  brazo.  El  se- 
ñor Matías  lleva  una  "melopea"  regular,  y  el  señor  Lucas  tam- 
bién trae  la  suya,  ,pero  menor  que  la  de  Matías.  El  señor  Lu- 
cas, siempre  que  está  borracho,  procura  disimularlo  lo  más  que 
puede.  Estos  dos  tipos  son  dos  traperos,  pero  no  muy  andra- 
josos. 

Pues  señor.  ¡  Valiente  amiguito  me  ha 
dao  Dios  !  Pero  oye,  tú.:.  Tolili...,  ¿es 
que  me  has  tomao  por  tu  aglomerado? 
¡  Camará  !  ¡  No  me  dejas  expansionar- 
me un  poco  ! 

Lo  que  no  te  dejo,  es  que  te  rompas  la  ca- 
beza contra  una  esquina. 
Pero,  oye:    ¿Es  que  fu  te  has  figurao 
que  yo  estoy  bebido?  Cuidadito  con  pen- 
sar eso,  ¿eh? 

¿Conque  no  estás  bebido?  Eres  el  tío  de 
más  gracia  de  too  el  barrio. 
Y  que  lo  digas.  Mira,  Luquitas  :  si  me 
permites  que  me  beba  una  copita  ahí,  en 
casa  del  señor  Isidro  el  Fresco1,  pa  qui- 
tarme el  mal  sabor  que  me  ha  dejao  lo 
que  hemos  tomao  en  el  ventorro  del 
Poco-cobro,  si  me  dejas  que  libe,  te  con- 
taré después  las  fatigas  que  yo>  pasé  el 
año  del  cólera.   .  • 

Si  ya  las  sé...  Que  te  quisiste  morir,  y  no 
pudiste,  por  más  que  hiciste...  ¿no  es 
eso? 

Chipén.  Mira,  si  me  dieses  esa  copita, 
brindaba  por  tres  cosas  :  Porque  Dios 
diera  vida  a  los  difuntos,  libertad  a  los 
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presos,  y  que  a  mí  me  quitara  el  vicio  de 
beber. 

Lucas        Tres  cosas  imposibles. 


ESCENA  IV 

Dichos,  la  SEÑA  ÁNGELA,  el  SEÑOR  ISIDRO  y  LOLITO. 

Angela  Bueno,  Lolito  :  dele  usted  las  gracias  y 
dígale  que  ahora  mismo  vamos  a  eso  ;  y 
que  no  venga  tan  tarde  como  ayer.  (Vase 

Lolito.  Al  señor  Isidro:)    ¡  VamOS,  arza  ! 

Isidro  ¡  Camará,  no  llevas  poca  prisa  !  Ni  que 
fuéramos  a  buscar  al  confesor. 

Lucas        ¿A  dónde  se  va  tan  corriendo,  vecina? 

Angela      Mira,  ya  tienes  aquí  a  tus  amigos. 

Matías  Y  por  muchos  años.  Y  al  que  le  pese,  que 
le  ahorquen,  ¿eh? 

Isidro  ¡La  setel!...  Oye,  Lucas:  ¿cómo  es  que 
Matías  está  ya  en  la  calle? 

Lucas        Le  soltaron  ayer. 

Isidro       ¿Y  ya  la  ha  enganchao? 

Lucas  Pa  no  soltarla,  hasta  que  le  vuelvan  a  en- 
cerrar. 

Matías       (A  la  señá  Angela.)  ¿Pero  eso  es  verdad? 

Angela      ¡Digo!  ¿Pero  usted  no  lo  sabe? 

Matías       Ni  un  pimiento  de  marrón. 

Angela  Pues  si  hace  seis  días  que  no  se  habla  de 
otra  cosa  en  toa  la  vecindá. 

Matías  Es  que  corno  yo  he  estao  siete  allá  arri- 
ba... en  el  sanatorio...  ¿Y  cuándo  es  la 
boda? 

Angela      Mañana  por  la  mañana. 

Matías  ¿Mañana?  Entonces  nos  daréis  una  co- 
pita  pa  celebrarlo... 

Angela  ¿Una  copita?  Vais  a  estar  bebiendo  has- 
ta que  salga  claro. 

Lucas        ¿Y  eso  de  la  copita,  a  qué  se  debe?  (Entra 

el  señor  Isidro  al  ventorro  a  por  el  vino.) 

Angela  A  que  mañana  por  la  mañana  se  casa  mi 
Rosarillo  con  Alfonso. 
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Lucas        ¿Con  qué  Alfonso? 
Angela       ¿Con  cuálo  va  a  ser?  con  el  Serio. 
Lucas        Con  el  Serio...  ¡Achist!... 
Angela      ¡  Jesús  ! 

Matías  Bueno,  no  hablar  tanto,  y  echar  vino,  pa 
hacer  boca. 

Lucas        ¿Pa  hacer  boca?  Pa  hacer  eses,  dirás. 

¿Conque,  con  el  Serio?  Pus  sí  que  habéis 
tenío  suerte.  Pero  ten  cuidao,  mira  que 
ese  pájaro  es  un  gorrión  que  no  se  entre- 
tiene más  que  en  dar  coba  a  las  mujeres, 
las  jonjaba,  las  engaña,  y  luego  las  deja 
en  un  estao...  mu  deplorable. 

Angela  Toos  decís  lo  mismo.  Pues  esta  vez  os 
equivocáis,  porque  el  Serio  se  casa  con 
Rosarito  y  tres  más. 

Lucas        ¿Ves  tú?   Eso  sí  que  lo  creo. 

Matías      ¿Pero  viene  esa  copa  o  no? 

Isidro       Aquí  la  ténéis,  y  en  frasco.    (Quiere  cogerlo 

Lucas,  y  Matías  se  lo  coge  de  la  mano.) 

Matías  ¡  Eh  !  Cuidao.  El  primero  yo,  que  pa  eso 
soy  el  más  viejo  en  edad,  saber  y  beber. 

(Bebe.) 

Angela  Vamos,  Isidro,  que  tenemos  que  ir  muy 
lejos  ;  no  vaya  a  volver  Alfonso,  vea  que 
no  estamos  aquí  y  se  enfade...  ¡Anda, 
hombre  ! 

Matías  (Dejando  de  beber.)  Señá  Angela,  no  se  en- 
fade usted.  Mire  usted  que  cuando  se  en- 
fada se  pone  usted  muy  fea. 

Isidro  ¿Más? 

Angela  ¡Qué  gracioso!  ¿Vamos;  vienes  o  me 
marcho  yo  sola? 

Isidro  Vamos,  castigo,  vamos.  (A  Lucas-.)  Cuan- 
do acabéis,  entrar  el  frasco. 

Angela  Y  ya  sabéis  que  mañana  estáis  invitados 
a  la  boda.  Que  no  faltéis. 

Matías      Yo  no  pienso  irme  de  aquí. 

Lucas  Y  yo,  como  tengo*  que  acompañar  a 
éste. . . 

Isidro       Bueno,  pues  entonces,  hasta  luego. 
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ESCENA  V 

LUCAS  Y  MATÍAS. 
(Viendo  beber  a  Matías.)  Pero,  Oye  *.  ¿  CS  qUC  te 

vas  a  quedar  con  el  frasco  en  la  mano  pa 

toa  la  vida? 

Lo  pensaré. 

Sí  que  arreas,  sí. 

Se  hace  lo  que  se  puede.  ¿  Sabes  que  se 
me  está  ocurriendo  una  cosa  superior? 
¿Beber  otro  trago? 

Eso,  pero  de  otro  frasco.  Ese  se  ha  que- 
dao  sin  gota  de  sangre  en  el  cuerpo. 
Pues  como  no  entres  tú  por  él...,  me  pa- 
rece que... 

Espera,  que  ya  he  dao  en  el  quiz. 
¿En  dónde  has  dao? 

En  el  quiz.  Oye  :  ¿a  toda  mujer  que  se 
casa,  no  se  le  dá  la  enhorabuena? 
Después  de  casá,  sí. 

¿Y  quién  se  fija   en  día  más   o  menos? 
Mira,  verás.  Me  acerco  a  la  ventana,  la 
llamo,  sale,  le  digo  cuatro  chirigotas  res- 
petive  al  enlace,  se  ríe,  nos  pregunta  si 
queremos  algo...  y  ahí  está  el  frasco. 
¿Tú  crees?... 
¡  Yo  creo  ! 
Pues  duro. 

(Acercándose   a   la   ventana   de   la   tapia.)      j  Rosa- 

rito  !  ;  Rosarito  !  i  ¡  Nenita  !  Usted  será 
tan  amable...  Ya  se  sienten  las  pisás... 
Verás...  verás  la  que  le  endino.  (Aparece 

Rosario  en  la  ventana,  la  cual  cierra  de  golpe.  Matías, 
al  ver  esto,  se  va  a  la  puerta,  la  cual  es  cerrada  en 
igual  forma  por  Rosario.  Lucas  y  Matías  se  quedan 
mirando.) 

¿Sabes,  Matías,  que  el  frasco  que  te  ha 
sacao  es  de  los  más  grandes  que  hay? 
¡  Ja,  ja,  ja  !... 

¡  No  veo  el  motivo  para  producir  esa  hi- 
laridad ! 
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Lucas  Bueno;  tú  ves...  eso  que  ha  hecho  esa 
desgracia  con  nosotros,  era  pa  que  nos 
fuéramos  y  no  volviéramos  más  por  aquí. 

Matías  Hombre,  te  diré...  no  es  para  tanto,  por- 
que el  desprecio  no  ha  sido  muy  directo. 
Si  nos  hubiera  echaO'  agua  u  otras  in- 
mundicias... ya  era  cosa  de  pensarlo... 
pero. .. 

Lucas        Tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  eso  que  nos 

ha  hecho  merece....  • 
Matías       Merece...  lo  que  yo  le  voy  a  hacer...  ¿tú 

crees  que  yo  me  iba  a  ir  de  vacío?  ;  De 

dónde!;..  Yo,  antes  de  irme,  le  digo  algo 

al  alma  mía  esa. 
Lucas        ¿Y  qué  le  vas  a  decir? 

MATÍAS  ¿El  qué?  Ahora  Verás.     (Se  acerca  a  la  venta- 

na, y  poniendo  la  boca  entre  los  barrotes  de  la  reja :) 

¡  Nena  !  ¡  Guasona  !  ¡  Asaúra  !  ¡  Permita 
Dios  que  la  noche  de  la  boda  y  en  lo*  me- 
jor del  sueño  se  te  rompa  el  catre.  ¿Eh? 
¿qué  tal? 

Lucas  Eres  ingenioso.  ¡  Qué  cosas  más  finas  se 
te  ocurren  ! 

Matías  Como  que  me  iba  a  ir  de  rositas.  Y  ade- 
más, me  llevo-  el  frasco  éste... 

Lucas        Y  además,  no  vienes  a  la  boda. 

Matías  No,  ¿ves  tú?,  eso  no.  ¿Qué  culpa  tienen 
la  comida  y  el  vino  de  que  la  novia  sea 
un  mal  ángel  ?  Al  contrario  :  ese  día  bebo 
más,  pa  que  rabie...  y  además... 

Lucas        ¿Y  además,  qué? 

Matías  Y  además,  no  me  voy  de  aquí  en  too  el 
día. 

Lucas        No  seas  pelmazo,  Matías. 
Matías       ;  Que  no  ! 

Lucas  (Después  de  una  pausa.)  Mira .. .  si  nos  vamos, 
te  convido  a  una  copa  en  cá  el  cojo. 

Matías  ¿Ves,  tú?  Eso  ya  me  ha  convenció.  Con 
razones  así  cualquiera  es  dócil...  Pero 
eso  no  se  hace...  mira  que  a  mí... 

Lucas        Anda,  hombre,  déjalo... 
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MATÍAS         Mira  que  a  mí...     (Se  lo  lleva  Lucas,  material- 
mente tirando  de  él.) 

ESCENA  VI 


ALFONSO;  a  poco,  JOAQUINA. 

Alfonso  (Saliendo.)  ¡  Gracias  a  Dios,  ya  se  ha  que- 
dao  sola  !  Vamos  a  ver  si  logro  mi  pro- 
pósito. (Se  dirige  a  casa  del  señor  Isidro ;  al  ir  a 
entrar,  mira  a  ver  si  viene  alguien,  y  figura  ver  venir 

a  Joaquina.)  ¡  Hombre,  Joaquinilla  !  Me  ale- 
gro ;  ni  llamá  con  campanillas.  Vamos  a 
terminar  mi  plan  de  ataque.    (Joaquina  sale 

por  la  primera  derecha.  Lleva  un  botijo  pequeño  al 
brazo  y  se  dirige  a  su  casa.  Alíonso  la  deja  pasar,  y 
cuando  ha  llegado  al  centro  de  la  escena,  le  llama  la 
atención  dándole  una  palmada  en  el  hombro  izquierdo.) 
¡  Joaquina  !  (Joaquina,  al  sentir  el  golpe  y  oir  la 
voz  de  Alfonso,  se  queda  parada,  fija  su  vista  en  la 
de  Alfonso,  baja  la  mirada,  quiere  irse,  pero  éste  la 
detiene.) 

Joaquina  (Muy  contrariada.)  Alfonso,  déjame.  Tú  no 
debes  jamás  llegas  hasta  mí,  y  hablarme 
mucho  menos. 

Alfonso  ¿Y  por  qué  no,  corazón?  Pues  si  lo  que 
yo  camelo  no  es  otra  cosa  que  estar  siem- 
pre a  tu  lado.  No  comprendes  que  si  yo 
dejara  de  verte,  de  aspirar  tu  aliento,  de 
contemplar  tu  cara,  ¿para  qué  quería  vi- 
vir en  el  mundo?  Anda,  échame  una  mi- 
rada de  esas  que  tú  sabes  echar.  ¿Verdá 
que  vas  a  mirarme  ?  Si  la  que  tiene  un 
corazón  tan  grande  como  tú  lo  tienes, 
como  las  castizas  hijas  de  Madrid,  no 
pueden  guardar  nunca  rencor,  y  menos 
cuando  no  hay  motivos. 

JOAQUINA     (Con  calma  y  mirando  a  Alfonso.)    ¿  Que  no  hay 

motivos,  Alfonso?  ¿Que  no  hay  moti- 
vos, y  me  has  estado'  engañando  con  tu 
querer  como  se  engaña  a  una  niña  con 

Un  juguete  Cualquiera?      (Se  echa  a  llorar.) 
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Alfonso  (¡Llora!  Ya  es  mía.)  ¿Engañarte  yo, 
negra?  Permita  Dios  que  me  den  una  pu- 
ñalá  que  no  me  alcancen  ni  los  óleos,  si 
he  tratao  de  engañarte. 

Joaquina  ¿Entonces,  qué  es  lo  que  pretendías  ha- 
cer conmigo  cuando  me  decías  que  muy 
pronto  me  pedirías  a  mis  padres  pa  ha- 
cerme tu  mujer?  ¿Meterme  en  el  que- 
rer, abusar  de  mí,  y  después  dejarme, 
como  a  otras? 

Alfonso    ¡  Yo  ! 

Joaquina  ¡  Vete,  Alfonso,  vete  de  mi  lado  !,  porque 
de  pensar  lo  que  estás  haciendo  conmigo 
desde  hace  seis  días,  del  modo  que  me 
miras,  que  ni  hablarme  quieres,  de  figu- 
rarme lo  que  podía  haberme  ocurrido*  por 
creer  en  tus  juramentos,  me  vienen  a  la 
cabeza  unos  pensamientos  tan  negros... 
que... 

Alfonso  ¡  Pero  ven  acá,  manojito  de  nervios,  ca- 
becita  loca  !  ¿  Cómo  te  atreves  a  pensar 
too  eso*  de  mí?  ¿Cómo  iba  yo  a  hacer 
na  malo  contigo,  cuando  yo  te  quiero 
como  si  fueras  sangre  de  mi  sangre? 

Joaquina  ¿Entonces,  si  tanto  me  quieres,  por  qué 
me  haces  llevar  estos  días  de  tanto  sufri- 
miento1, pensando  en  que  mañana  te  ca- 
sas con  mi  hermana? 

Alfonso  ¿Casarme  yo  con  tu  hermana?  ¿Pen>  tú 
te  lo  has  creído  también  ?  ;  Ja,  ja,  ja  ! 
Pero,  sangre,  si  too  lo  que  estás  presen- 
ciando desde  hace  seis  días  no  es  más 
que  una  comedia  inventá  por  mí  para  pre- 
parar mi  venganza  contra  Rosario. 

Joaquina  ¿Pero  es  que  piensas  hacer  algún  daño 
a  mi  hermana? 

Alfonso    Too*  el  que  pueda. 

Joaquina    ¡  Guárdate  de  ello,  Alfonso  ! 

Alfonso    Too  el  que  pueda  y  el  que  ella  se  merece. 

Joaquina    ¡  Rosarillo  ! 

Alfonso     ¡  Rosarillo  ! 

Joaquina    ;  Pero  si  Rosarillo  es  muy  buena  ! 
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¿Buena,  Rosarillo? 
j  Mejor  que  tú  ! 

¿Mejor  que  yo?  ¡  Qué  engaña  vives!  Sí 
tú   supieras   que  Rosarillo,   pa  quien  es 
peor  que  pa  toos  es  pa  ti. 
¿Pa  mí? 

Pa  ti,  sí.  Y  si  no,  ¿por  qué  ha  jurao,  por 
la  salvación  de  su  alma,  que  haría  too 
cuanto  pudiera  pa  que  tú  nunca  fueras 
mi  mujer? 

¿Que  mi  hermana  ha  jurao...? 
Créeme,    Joaquina  :    tu   hermana   no  es 
buena  pa  ti,  tu  hermana  no  te  quiere. 
No  lo  creo,  Alfonso,  no  lo  creo. 
Allá  tú. 

Y  si  eso  es  así,  ¿por  qué  me  lo  has  tenío 
oculto? 

Porque  habiéndotelo  dicho,  se  hubiera 
desbaratao  mi  plan,  y  no  hubiera  podido 
realizar  mi  deseo.  ¿Tú  sabes  lo  que  yo 
tengo  pensao?  Tus  padres  y  tu  hermana 
creen  que  yo  mañana  me  caso  con  ella. 
Yo,  a  tus  padres,  no  les  quiero  quitar  esa 
alegría  ;  y  yo  tengo  ideao  que  mañana, 
cuando  me  estén  esperando  con  toa  la 
comitiva  pa  ir  a  la  iglesia,  yo  llegaré,  pero 
no  solo,  llegaré  llevando^  de  mi  brazo  a 
la  mujer  que  quiero  con  toda  mi  alma,  y 
a  la  que  haré  mi  esposa  ante  el  altar.  ¿Y 
tú  sabes  quién  será  esa  mujer?  Mi  Joa- 
quina, i  Y  poco  bonita  que  estarás  tú, 
vestida  con  tu  traje  de  novia,  con  tu  velo 
de  desposá,  y  tu  ramo  de  azahar  !... 
¿Yo...  y  de  tu  brazo?... 
De  mi  brazo,  sí.  Y  allí,  delante  de  tus 
padres,  de  cuanta  gente  haya,  declararé 
el  cariño  que  por  ti  siento,  y  la  falsía  y 
maldad  de  tu  hermana  para  contigo. 
Joaquina  No,  Alfonso,  no  ;  yo  no  puedo  consentir 
eso.  ¡  Pobres  padres  de  mi  alma  !...  Un 
disgusto  así  les  costana  la  vida.  ¡Y  mi 
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hermana,    mi    Rosarillo  !. . .     ¡Qué  ver- 
güenza ! . . .  ¡  No,  Alfonso,  no  ! . . . 
¿Que  no? 

No.  Cásate  con  ella.  ¡  Ser  felices  !  Que 
mis  padres  vivan  tranquilos.  Que  me  sa- 
crifique yo,  ¿qué  importa?  ¿qué  importa 
mi  sacrificio,  si  con  él  consigo  la  felicidad 
de  los  demás? 

¿Pero,  qué  dices?  ¿Que  me  case  yo  con 
tu  hermana?  ¿Y  tú  me  propones  eso, 
queriéndome,  como  dices  que  me  quieres  ? 
¡  Ah,  vamos,  ahora  caigo  !  No  está  mal 
preparado  el  juego. 
¿Qué  dices,  Alfonso? 

¡No  me  digas  más  !  Todo  lo  ocurrido 
aquí  no  ha  sido  más  que  una  comedia  pre- 
parada por  tu  hermana  y  por  ti,  y  en  la 
cual  me  tocaba  a  mí  representar  el  papel 
de  víctima.  ¡  Y  no  haberlo  visto  yo  an- 
tes !  ;  Si  dejarías  de  ser  mujer  si  no  fue- 
ras falsa  ! 

¡  Alfonso,  no  me  insultes  !  (Llora.) 
¡  Sí,  llora  !  Lo  de  siempre.  Las  lágrimas 
del  cocodrilo,  que  las  vierte  con  más  pena 
cuanto  más  cerca  tiene  la  presa.  ;  Llora, 
llora...  que  ahora  empiezas  !  ;  Yo  te  juro 
que  has  de  llorar  mucho* !  Too  el  que  hace 
una  mala  acción  a  Alfonso  el  Serio,  tié 
que  acordarse  de  él  toa  la  vida,  y  tú  te 
acordarás  de  mí  hasta  después  de  muer- 
ta, j  por  estas  !    (Jura  puestas  las  manos  en  cruz.) 

¡  Alfonso  ! 

Pero  escucha  :  Pa  que  veas  que  no  soy 
rencoroso  y  que  too  pué  arreglarse  to- 
davía, ahí  va  mi  ultimátum  :  Mañana,  a 
las  ocho  de  la  mañana,  tengo  que  ir  a  tu 
casa  a  buscar  a  tu  hermana  pa  llevarla 
a  la  iglesia.  Desde  las  seis  te  espero  en  la 
mía  pa  que  me  lleves  tu  decisión. 
¿Yo  a  tu  casa? 

A  mi  casa,  sí  ;  no  está  tan  lejos .;  total, 
cuatro*  casas  más  abajo  de  la  tuya.  Ade- 
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Joaquina 
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Joaquina 
Alfonso 


Joaquina 


más,  no  creas  que  te  vaya  a  pasar  na 
malo. 

De  eso  respondo  yo. , 

Y  yo.  Si  vas,  me  convenceré  de  que  too 
esto  no  es  un  plan  fraguao  entre  tu  her- 
mana y  tú,  y  la  felicidad  para  toda  la 
vida  la  tienes  asegurá...  Si  no  fueras,  tu 
ausencia  labraría  la  desgracia  de  tus  pa- 
dres y  la  ruina  tuya...  Conque,  escoge; 

en  tU  mano  está.  (Yéndose.) 

¡  Alfonso  ! . . .  ¡  Alfonso  ! . . . 

(Desde  la  caja.)   Ya  lo  sabes  i  a  las  siete  y 

media   expira  el  plazo.     (Después   de  mirarla.) 

(  ;  Irá  !  )  (Vase.) 

¡  Virgen  de  la  Paloma  !  ¡  Virgen  mía  ! 
¿  Será  verdad  too  lo  que  me  ha  dicho  este 
nombre?   ¿Tratará  de  engañarme?  ¿Me 

engañara  ?  (Después  de  una  pausa,  y  con  una  re- 
solución varonil.)  ¡  Que  no  me  haya  engaña- 
do...  que  no  me  engañe!...  ¡Porque  si 
me  engaña...  si  me  engaña...  !  ¡Pobre 
Alfonso  el  Serio,  y  pobre  de  Joaquina  la 
engañá  !  ¡  Por  éstas  !  (C  ruza  las  manos,  jura, 
coge  el  botijo  que  habrá  dejado  en  el  suelo  al  comen- 
zar la  escena,  y  se  entra  en  la  casa.) 


TELÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  .decoración  del  cuadro  primero,  pero  habiendo  desaparecido 
los  montones  de  trapos,  y  estando  adornado  el  patio  como  para 
una  gran  fiesta.  Un  piano  de  manubrio  figurado  en  el  ángulo 
que  hace  escuadra  con  la  pared  del  fondo  y  enfrente  al  mostra- 
dor. 


ESCENA  PRIMERA 


FELIPE,  PILAR,  LA  MADRINA,  EL  PADRINO,  LA  PATRO,  LA 
SOLE,   GABRIELILLO  e  invitados.  Todos  los  personajes  que 
hay  en  escena  forman  dos  o  tres  grupos.  Felipe,  solo,  cerca  del 
_  proscenio. 

Felipe  Desde  que  amaneció  que  no  sé  irme  de 
este  sitio  ;  me  quiero  marchar,  y  una 
cosa  que  no  sé  explicarme  lo  qué  es,  pa- 
rece que  me  tira  y  que  no  deja  irme.  No 
puedo  hacerme  cuenta  que  un  querer  tan 
grande,  alimentao  con  tantas  esperanzas, 
pueda  desaparecer  en  un  momento.  ¿Y 
será  capaz,  el  dinero  de  ese  mal  hombre, 
de  cegarle  mi  cariño  ?  No  ;  si  ella  vende  su 
querer,  que  es  mío,  no  es  de  su  voluntad, 
es  por  satisfacer  el  orgullo'  de  su  madre, 
y  por  no  desobedecer  las  órdenes  de  su 
padre.  ¡  Maldito  sea  el  que  nace  pobre  ! 

Patro        Señá  Pilar,    too  llega  en  este  mundo. 

¿Quién  había  de  decirle  a  usté,  cuando 
llevó  a  Rosario  a  que  le  echasen  el  agua 
por  la  coronilla,  que  pasao  el  tiempo  la 
iba  usted  a  acompañar  a  que  le  pusieran 
el  yugo. 

Pilar         ;  Ya,  ya  !   ¡  Qué  vida  ! 

Gabrie.      ¿Y  tú,  Felipe,  no  te  cuentas  ná? 

Felipe  No. 

Invitado    Paece  que  estás  modorro. 
Gabrie.      Esta  noche,  en   el  baile,  se  despabilará 
moviendo  los  lomos. 


Felipe       Yo,  sí. 

Solé  Vaya  un  padrinito  que  le  ha  tocao  a  la 
novia. 

Padrino  Oye,  nena  :  que  yo  no  he  tocao  a  nadie. 
Solé         ¡  Ay,  ay,  qué  rico  ! 

Patro  Si  lo  decimos  porque  parece  usted  un  po- 
llo ;  por  usted  no  pasan  los  años.  Quién 
le  había  de  decir  a  usted... 

Padrino  Sí,  que  cuando  llevé  a  la...  ecétera...  Ya 
lo  habíamos  oído,  ¿verdad,  comadre? 

Pilar         ¡  Ya,  ya  !   ¡  Qué  vida  ! 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  SEÑOR  ISIDRO. 


ISIDRO  (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)    Señores,  pero 

que  muy  buenas.  Se  las  doy  a  todos  aque- 
llos a  quienes  no  se  las  haya  dao  antes. 

Gabrie.      ;  Olé,  los  padrinos  eruditos  y  con  salero  ! 

Isidro       Gracias,  Gabrielillo.    ^ai  volverse  ve  a  Felipe.) 

¡  Hombre,  Felipe,  gracias  a  Dios,  gra- 
cias que  se  te  ve  por  aquí  ! 

Felipe       Señor  Isidro...  yo,  por  no  estorbar... 

Isidro  Tú  estorbar,  nunca.  Anda,  entra,  y  verás 
qué  guapa  están  poniendo  a  Rosarillo. 

Felipe  ¿Quién?...  ¿Yo  entrar  a  ver?...  Hasta 
después,  señor  Isidro.  ¡  Maldita  sea  !  (Vase 

foro.) 

Isidro  ¡  Pobre  Felipe  !  Se  ve  que  ese  muchacho 
tié  el  alma  destrozá  porque  ve  que  se  casa 
Rosarillo  ;  como  la  quiere  tanto. . .  Lo  que 
nos  vale  a  toos  es  que  ese  muchacho'  es 
un  infeliz  y  no  se  atreve  a  na,  que  si  fue- 
ra de  otra  pasta,  pa  mí  que  nos  aguaba 
la  boda. 

Padrino  ¡Lo  qué  hace  casar  a  una  hija!...  Ahí 
le  tenéis  hablando  solo 
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ESCENA  III 


Dichos,   MATIAS   y  LUCAS. 


(Desde  la  puerta  del  foro.)    ¡  A  la  paz  de  DÍOS  ! 

¡  Buenos  días,  y  no  hay  de  que  darlas  ! 

(Igualmente  que  Lucas.)     ¡  Santas   y  vinícolas, 

muy  culta  reunión  de  invitados  ! 

¡  Vaya,  hombre  ;  ya  es  hora  !  Yo  creí  que 

no  ibais  a  venir. 

Tú  no  nos  conoces,  Isidro.  Conque,  un 
día,  que  va  a  ser  el  primero  de  mi  vida, 
que  se  me  van  a  acabar  los  cuartos,  y 
voy  a  seguir  bebiendo,  ¿querías  que  fal- 
tara? ¡  De  ninguna  de  las  maneras  ! 
¡  Venga  usted  pa  acá,  señor  Matías  ! 
¡Calle,  que  está  ahí  la  señá  Pilar!... 
No  la  había  conocido...  Como  viene  de 
pontifical. 

;  Ya,  ya  !   ;  Qué  vida  ! 
Oye,  Isidro  :  ¿le  habéis  hecho  algo  a  Fe- 
lipe ? 

Nosotros,  mo.  ¿Por  qué? 
Porque  va  por  ahí  abajo  con  la  cara  de 
un  muerto  ;  quise  pararle  pa  preguntarle 
qué  le  pasaba,  y  siguió  andando  ;  no 
pudo  ni  decirme  adiós.  Se  tapó  la  cara  con 
las  manos,  y  hasta  la  volvió  pa  que  no  se 
la  viera. 

¡  Es  un  infeliz  !  Como  quiere  tanto  a  Ro- 
sario y  ve  que  se  casa  con  otro... 
Te  advierto  que  por  la  cara  que  llevaba, 
pa  mí  que  iba  maquinando  algo.  ¿  No  nos 
dará  la  boda? 

¡  No  sería  yo  el  que  me  opusiera  ! 
Pero,  vamos  a  ver:  ¿aquí  se  bebe  o  no? 
;  Usted  siempre  lo  mismo,  señor  Matías  ! 
A  ver  qué  vida,  como  dice  la  señá  Pilar. 
;  Vaya,  voy  a  sacar  un  frasco  pa  que  sus 
bañéis  la  garganta  ! 

Si  es  pa  bañarnos,  mejor  sería  un  ba- 
rreño. *  r 
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Solé  Será  lo  que  usted  quiera,  pero  yo,  hasta 

que  no  lo  vea  no  \o  creo. 

Invitado  Estoy  con  aquí.  ¡  Mira  que  casarse  el  Al- 
fonso !... 

Gabrie.  ¿Pero  entonces,  ustés  qué  esperan  pa 
creerlo? 

Solé         A  que  vuelvan  de  la  iglesia. 

Gabrie.      ¡  Qué  desconfiaos  sois  ! 

Solé  El  que  necesita  ver  las  cosas  pa  creerlas 

no  se  engaña  nunca. 
Invitado    ¡  Estoy  con  aquí  I 

Isidro       (Saliendo  con  el  frasco.)  Aquí  está  el  frasco. 
Angela      (Saliendo.)  Y 'aquí  los  vasos. 
Lucas        ¡  Olé  ! 


ESCENA  IV 

Dichos,  la  SEÑA  ÁNGELA. 

Lucas  Señores  :  propongo  un  viva  muy  prolon- 
go. 

Todos        ¡  Venga  ! 

Lucas        ;  Viva  el  suegro  futuro  del  señor  Alfon- 
so el  Serio  ! 
Todos        ¡  Viva  ! . . . 

Isidro       Hacerme  el  favor  de  decirme  el  padre  de 
la  novia,  que  yo  no  renuncio  de  mi  casta. 
Lucas        Pues...  ¡viva  el  padre  de  la  novia! 
Todos        ¡  Viva  ! . . . 

Matías  Pues  tú  a  mí  no  me  dejas  atrás.  ¡  Viva  la 
madre  de  la  novia  del  señor  Alfonso  el 
Serio  ! 

Todos        ¡  Viva  !... 

Angela       Hacedme  el  favor  de  decirme  suegra,  que 

pa  eso  lo  voy  a  ser  de  un  real  mozo. 
Matías       ( ;  Me  colé  ! ) 

Isidro  Vaya,  echar  una  pa  hacer  boca.  (Hacen  to- 
dos un  corro,  menos  la  Patro  y  la  Solé.) 

Patro        ¿Te  has  fijao,  Solé,  que  falta  muy  poco 
pa  la  hora,  y  el  Alfonso  no>  ha  parecido? 
Solé  Y  pa  mí  que  no  viene,  Patro. 
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Patro  A  ver  si  va  a  hacer  lo  mismo  que  él  día 
que  se  iba  a  casar  con  la  hija  del  señor 
Juan  el  Mantecas,  que  toavía  lo  está  es- 
perando. 

Solé  Aquí  puede  que  haga  lo  mismo,  aunque 

no<  por  lo  mismo. 
Invitado    (Acercándose  a  las  des.)    ;  Pues,   qué  sucedió 

allí? 

Solé  Sucedió  antes  de  la  boda  lo  que  debió  su- 

ceder después. 

Invitado    Ni  una  palabrita  más. 

Lucas  Pero  ahora  que  reparo,  ¿y  la  novia?  ¿Es 
que  no  quiere  aparecer  hasta  que  llegue 
el  novio  y  la  saque? 

Angela  Allí  dentro  está,  más  tonta  y  más  car- 
gante... 

Lucas        Eso  es  la  emoción. 

Matías       Y  el  azto  que  va  a  ejecutar,  que  siempre 

impone,  ¿verdá,  madrina? 
Pilar         ¡  Ya,  ya  !  ¡  Qué  vida  ! 
Lucas        Pues  yo  creo   que  la  novia  debía  estar 

aquí,  pa  alegrarnos  con  sus  mirás...  y  yo 

me  voy  por  ella. 
Angela       ¡  Será  inútil  ! 
Lucas        Ahora  lo  veremos. 
Isidro       Otro  chupito,  Matías... 
Patro  '      ¡  Que  la  va  usted  a  coger  ! 
Matías       ¿Usted  cree?...    (ai  beber  da  un  vaivén  y  se 

coge  a  la  cintura  de  la  Solé.) 

Solé  Señor   Matías,   que  usted   paece  que  se 

cae  y  se  agarra. 
Matías      A  los  viejos  hay  que  prestarles  apoyo. 
Solé  Sí,  pero<  no  el  apoyo  que  usted  busca. 

Matías       Todos  los  apoyos  son  buenos  cuando  se 

trata  de  señoras. 
Invitado    Estoy  con  aquí.   (Cogiendo  a  Patro.) 

PATRO  ¿Sí?    ¡  qué  riCO  !    (Le  da  un  empujón.) 

Lucas  (Saliendo  de  la  primera  izquierda  y  trayendo  del  brazo 

a  Rosario.  Esta  vestirá  traje  de  novia,  negro.  )  Vaya, 

aquí  tenemos  a  la  novia.  ¿No  decía  usted 
que  sería  inútil? 
Unos         ¡  Viva  la  novia  ! 
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Otros       ¡  Vivaaa  !...-■ 

Lucas  Anda,  ¿y  lloras?  Pues  chica,  cualquiera 
diría,  al  verte,  que  en  vez  de  ir  a  casarte 
ibas  a  que  té  ahorcaran. 

Gabrie.      ¡  Pué  ser !  . 

Invitado    ¡  Estoy  con  aquí  ! 

Patro        Ven  pa  acá,  Rosarillo. 

Pilar         ¡  Qué  ahijáa  más  guapa  tengo  !   (Todos  for- 

.  man  un  corro  al  rededor  de  Rosario  menos  Isidro,  que 
coge  a  Angela  y  se  la  lleva  al  proscenio  para  decirle  :) 

Isidro  Estoy  viendo  a  la  chica  que  se  la  está  co- 
miendo la  tristeza,  y  me  paece  que  voy  a 
empezar  a  patás... 

Angela      ¡  A  ver  si  vas  a  meter  la  pata  ! 

Isidro       Lo  que  voy  a  meter  es  el  cariño  de  padre. 

Ella  es  muy  buena,  y  por  no  disgustarnos 
Ha  consentío  en  too,  .y  está  ahogando  un 
querer  por  darnos  gusto,  y  no  lo  debe- 
mos consentir...  Mira  que  va  a  ser  muy 
desgraciá.. . 

Angela  Mira,  déjate  de  tontunas  y  de  chocheces. 
Isidro       ¡Chocheces,  chocheces!...  No  tienes  tú... 

¡  tente,  lengua  !,  que  no  sé  ni  lo  que  iba 

a  decir. 

Angela  En  vez  de  decir  na,  lo  que  debías  hacer, 
era  ponerte  la  chaqueta  y  llegarte  a  casa 
de  Alfonso  ;  que  van  a  dar  las  ocho  y  ya 
era  tiempo  de  que  estuviera  aquí. 

Isidro       ¡  Dios  quiera  que  no  tengamos  pata  ! 

Angela  Tú  sí  que  la  tienes,  y  gorda.  Anda  a  lo 
que  te  he  dicho. 

Matías  Pero,  ¿y  el  encanto  de  la  casa?  La  mo- 
nada de  la  familia,  ¿dónde  está? 

Angela  ¿Joaquina?  Estará  en  su  cuarto  ponién- 
dose guapa,  como  ella  dice. 

Matías       ¿Más  que  lo  es? 

Rosario  No  está  en  casa.  Salió  esta  mañana  antes 
de  las  siete,  me  dio  un  beso  y  me  dijo  que 
iba  a  comprarme  más  flores. 

Angela  .  Pues,  ni  que  hubiera  ido  por  ellas  a  Aran- 
juez.    (Dan  las  ocho  en  un  reloj  de  torre.)    ¡  LaS 

ocho  !  . 


Solé  Me  parece  que  Alfonso  hace  birria  esta 

vez  también. 

INVITADO  ¡  Estoy  COI!  aqiií  !  (Empieza  a  oírse  un  rumor  le- 
jano, como  de  gente  que  se  acerca  y  que  va  poco  a  poco 
creciendo.  Angela  da  un  suspiro  de  satisfacción.) 

Angela       ¡  Gracias  a  Dios,  ya  están  ahí  ! 

ROSARIO  (  ¡  Dios  mío  !  )  (Todos  los  personajes  que  hay 
en  escena  se  dirigen  a  la  puerta  del  foro  en  actitud  de 
recibir  a  los  que  se  supone  que  van  a  llegar.  Cuando 
todos  se  encuentran  en  la  puerta,  deben  expresar,  por 
sus  movimientos  y  por  su  acción,  que  no  vienen  los  que 
ellos  esperaban.  A  muy  pocos  momentos,  aparece  en -la 
puerta  Joaquina,  con  el  pelo  en  desorden,  la  ropa 
algo  destrozada,  y  en  el  semblante  manifestaciones  de 
haber  sostenido  una  gran  lucha.  Rosario  sale  al  en- 
cuentro de  Joaquina,  como  igualmente  el  señor  Isi- 
dro, que  en  aquel  momento  aparece  en  la  puerta  por 
donde  se  marchó.  Todos  los  personajes  forman  cuadro. 
Joaquina   y   Rosario   quedan  abrazadas.) 

Rosario  Joaquina,  ¿cómo  vienes  así?  ¿Qué  te  ha 
pasado? 

Isidro       ¿Qué  ha  sido,  hija  mía? 

JOAQUINA  (Entrecortada  por  la  emoción.)  ;  El  lo  ha  queri- 
do !  ;  Me  había  engañado  !  ¡  Pretendió 
abusar  de  mi  honra,  y  lo  maté  ! 

Isidro       ¿Pero,  a  quién? 

Joaquina    ¡  A  Alfonso  ! 

Lucas        ¿A  Alfonso? 

Todos        ¡  A  Alfonso  ! 

Joaquina    ¡  A  Alfonso  el  Serio,  sí  ! 

Isidro       ¿Qué  has  hecho,  hija  mía? 

Joaquina  ¡  Matar  a  un  granuja,  a  un  granuja  que 
se  alimentaba  con  lágrimas  de  mujer  ! 

Rosario  ¿Qué  has  hecho,  Joaquina?  ¡Has  perdi- 
do la  libertad  ! 

Joaquina  ¡  La  libertad  se  puede  recobrar  ;  la  honra, 
no  ! 

Lolito  (Saliendo  con  Felipe  y  dos  guardias  de  O.  P.)  Aquí 

se  ha  metido. 

Joaquina  ¡  Aquí  estoy,  sí  !  Si  no  me  oculto.  ¡  Yo  he 
sido  la  que  ha  matao<  a  ese  hombre  ! 
¡Llevadme  donde  sea!    Voy  tranquila, 
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porque  he  cumplido  con  mí  deber.  ¡  La 
honra  de  una  mujer,  cuando  tratan  de  ro- 
bársela villanamente,  no  tiene  más  que  un 
precio:  la  vida  del  hombre  que  pretende 
robársela  !  ¡  Por  eso  yo  he  matado  !  ¡  Por 
defender  mi  honra!  ¡Adiós,  padres!... 
¡  Adiós,  hermana  !...  :  Vamos,  donde  sea  ! 

Lucas        ¡  Pobre  Joaquina  ! 

Isidro       ¡  Pobre  hija  mía  ! 

Felipe       ¡  Eso,  eso  hace  una  mujer  honrá  !  (Rosado 

queda  llorando,  apoyada  en  el  hombro  de  Pilar.  Isidro 
y  la  señá  Angela,  abrazados.  Joaquina,  que  sale,  con- 
ducida por  los  guardias,  y  Felipe,  en  primer  término, 
emocionadísimo,  viendo  desaparecer  a  Joaquina.  Los 
.demás  personajes  forman  cuadro.) 
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FIN  DE  LA  OBRA 


Precio:  peseta 


